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Dios está en la carne dolorida del mundo 

 
Bruno Forte en su ensayo de Cristología tiene un capítulo que titula 

<<Revelación y Seguimiento>> en el que cita unas palabras de Jacques 

Maritain que dicen así: << Si los hombres supieran que... Dios 'sufre' con 

nosotros y mucho más que nosotros por todo el mal que devasta la tierra, 

muchas cosas cambiarían sin duda y muchas almas serían liberadas>>. 

El misterio de la Navidad que estamos celebrando estos días nos sumerge 

precisamente en una realidad que va más allá de ,los relatos teológicos de la 

infancia de Jesús, y tenemos que tener el valor de trascenderlos pa llegar a la 

carne y a la sangre de Cristo, porque corremos el riesgo de refugiarnos en la 

mera reflexión teológica para escapar de la crudeza de la verdad histórica, que 

nos lleva, no a unos hechos maravillosos, sino a la fascinante cotidianidad de 

una aldea perdida de Israel donde todo  se vivió  de una manera muy distinta a 

como se  nos narra en los Evangelios. Todos sabemos que los Evangelistas dan 

testimonio de su fe en forma de una historia e interpretan esta historia a la luz 

de su fe, pero eso no nos tiene que dar pie para hacer que los mitos maten la 

verdad histórica y la verdad histórica nos dice  que el hijo de Dios es de nuestra 

carne y de nuestra sangre, que es en todo igual a nosotros, menos en el pecado, 

y cuando la Carta a los Hebreos  dice en TODO, es en TODO, con mayúscula 

y sin comillas. ¿Cómo podríamos si no fuese así llamarle el Emmanuel? ¿Cómo 

puede ser si no compartió nuestra debilidad, nuestra pena, nuestra 

vulnerabilidad, que lo podamos llamar Hijo de la tierra e Hijo de Dios? 

<<El Verbo está en la carne dolorida delo mundo>>, dice León Felipe en uno 

de sus maravillosos poemas. Esa carne que está y que es dolor, ternura, amor. 

Carne que necesita ser amada, acariciada, consolada, alimentada; carne que 

sabe de llanto y de risas, carne que necesita protección, ser mirada con ternura; 

carne débil, carne que necesita de compañía, de soledad, de silencio. Carne que 

habla, carne que abraza, carne esperanzada... Tenemos que recuperar la mirada 

interior para saber leer los pequeños pero grandes mensajes que la vida nos 

lanza en los lugares más insospechados y que  nos enseñan a ir más allá  de las 

meras apariencias y reconocer que el fascinante misterio de la Encarnación se 

nos muestra hoy sin grandes reflexiones teológicas pero que va escrito en la 

vida de las personas. Os voy a contar algo que viví hace unos años, creo que ya 

lo conté en otra ocasión, pero puede ayudar a nuestra reflexión. Iba yo en el 

metro de Barcelona al museo Nacional de Arte de Cataluña y reparé en un 

hombre joven que no tendría más de treinta años. Era el clásico hombre que 

cualquier pintor, escultor o fotógrafo profesional pagarían por tenerlo en su 

estudio, pero esto es lo anecdótico, lo que verdaderamente me llamó la atención 

era su porte: de su rostro emanaba una gran paz interior. Tenía los ojos cerrados 

y de vez en cuando llevaba con gran delicadeza su mano derecha al pecho en 

un gesto de leve caricia, era una mano de dedos largos y finos, casi femenina; 



y también de vez en cuando entreabría los ojos y miraba al interior de su abrigo 

con gran ternura para luego volver a cerrarlos.  Entonces caí en la cuenta que, 

oculto por el abrigo, llevaba un recién nacido de muy poco tiempo porque no 

abultaba nada sobre su pecho. Fue suficiente para comprender todo los que nos 

podemos perder por no saber mirar para comprender que la Palabra  sigue 

haciéndose carne de nuestra carne y que los brazos amorosos de un padre-

madre la acogen en su regazo. 

En el museo entré con esta imagen dentro de mí y cuando visitaba las salas 

dedicadas al arte gótico, viendo aquellas pinturas maravillosas, solo veía arte. 

Aquellas representaciones de María y José, los ángeles, los pastores y los 

Magos en actitud orante me dejaban frío porque allí no estaba el  Verbo en la 

carne dolorida del mundo, era algo ajeno a nuestra historia, a nuestra alegría y 

a nuestro dolor. No reconocía a aquellos niños, a los que tienen la suerte de ser 

acogidos y a mados o a los que tienen la desgracias de ser rechazados y 

maltratados. 

Y, ahora viene la pregunta: ¿Qué teología se pude hacer  ante el misterio de un 

nacimiento? Esto se preguntaba Leonardo Boff en un opúsculo sobre la 

Navidad escrito a principios de los años ochenta del siglo pasado. Lo cierto es 

que si acogemos la Encarnación como el SÍ de Dios a la esperanza de la 

humanidad sedienta y hambrienta de justicia, solo entonces, en esa carne y en 

esa sangre del hijo de José y de María podremos reconocer al Hijo eterno del 

Padre lleno de gracia y de verdad. Él, que es el Dios echo hombre y que se 

manifiesta en contra de toda expectativa en la cosas más humildes y 

despreciadas por los grandes de este mundo. 

El Verbo está en la carne dolorida del mundo, en la carne de nuestros niños, en 

la carne del dolor y de las lágrimas, de las risas y de los juegos, de la ternura y 

de los abrazos, de los ojos que se abren con emoción al misterio de la vida y de 

los ojos que se cierran en el sueño de la muerte por la injusticia de los hombres. 

Es el Emmanuel, el Dios con nosotros. ¿Qué teología puede explicarlo? Se cree 

o no se cree. Solo una mirada limpia va más allá de las apariencias, solo la 

ternura amorosa de un padre-madre que no entiende de teología, pero sí de la 

más alta teología: la del AMOR, porque el amor es el que libera nuestro templo 

interior de las nieblas que nos impiden ver la vida con los ojos del Dios 

encarnado. 
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